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			Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta obra son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia.
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			Prólogo


			Hace muchos millones de años, materia, tiempo, espacio y energía se unieron y así fue creada la física. Tiempo después, mientras la materia y la energía se relacionaban entre sí en el vasto universo, fueron apareciendo los átomos. Pero no todo quedaría ahí. Los átomos se juntaron entre ellos y formaron las moléculas. A su vez, las moléculas comenzaron a interaccionar entre ellas y aparecieron en distintos tipos y formas, crecieron, se reprodujeron… y así nació la química.


			Al cabo de muchos años, para que todos los átomos y las moléculas pudieran convivir tranquilamente entre ellas se organizaron de forma ordenada dentro del planeta que habitaban: el planeta llamado Tabla Periódica de los Elementos Químicos. De ese modo, los átomos y las moléculas pudieron coordinarse y vivir en armonía.


			La Tabla Periódica de los Elementos Químicos es un planeta extraordinario, y en el resto del universo se le conoce, simplemente, como «planeta Tabla Periódica». Es muy grande y con una peculiar geografía. Tiene cuatro continentes y varios países en cada uno de ellos. Pero lo más interesante del planeta Tabla Periódica son sus habitantes, esto es, los elementos químicos. En este planeta cohabitan 118 clases de elementos químicos. Por esa razón, este planeta, como cualquier otro planeta del universo, es multicultural. En él encontraremos diversas sociedades, costumbres y, por supuesto, culturas.


			Los elementos químicos están formados por átomos, que son la unidad básica de toda la materia, la estructura que define a todos los elementos químicos. A su vez, los átomos se componen de tres tipos de partículas: los protones, los neutrones y los electrones. Las llamaremos «partículas de vida».


			Podemos decir que hay 118 tipos de habitantes compartiendo este singular planeta y que cada uno tiene características diferentes. Por ejemplo, hay elementos que son muy amables, con un corazón muy noble y leal; es el caso del Carbono, el Oxígeno y el Hidrógeno. Y así como existe esta clase de individuos, también hay elementos que se caracterizan por disponer de una gran fuerza o una gran velocidad. Los hay tenaces y, por supuesto, también existen elementos que no son muy agradables, más bien, son rudos, huraños y orgullosos, y les cuesta integrarse y relacionarse con otros elementos, por eso, casi siempre, viven solos.


			Físicamente, podemos decir que cada uno de los habitantes se compone de un núcleo y este, a su vez, de neutrones y protones, así como de uno o más electrones que giran a su alrededor. Este movimiento circular de los electrones no sigue una única órbita, sino que siempre recorre trayectorias nuevas y a una velocidad tan elevada que desde fuera parece que el núcleo del átomo estuviese rodeado de una membrana exterior esférica y fija. Muchas de estas esferas, millones de ellas, componen nuestros materiales.


			Es curioso que algunos elementos sean más abundantes que otros. Por ejemplo: los Oxígeno, Carbono, Nitrógeno e Hidrógeno están a la orden del día. Los encontramos en todas partes. Y, además, a algunos de ellos los podemos llamar gemelos, ya que muchas veces van en parejas idénticas. Hay quienes afirman que esos cuatro elementos son básicos para el desarrollo de la vida en nuestro planeta Tierra y que por eso son los plebeyos del planeta. Plebeyos que valen por dos ¿o dioses de dos cabezas?


			También hay elementos raritos que viven en las zonas más alejadas del planeta: las tierras raras. Los elementos raritos no son fáciles de identificar, no suelen mostrarse, pasan desapercibidos para una inmensa mayoría, pero son fundamentales para el desarrollo tecnológico de nuestra sociedad. Ahí están, hacen lo que hacen, pero no llaman la atención. Los más conocidos son los Neodimio, Gadolimio y Samario. Aunque hay más. Y, por su naturaleza, son muy misteriosos. Solo pensad en el poder de atracción que tienen los imanes de Neodimio. ¡Impresionante!


			Sobre los metales solo te contaré que hay de todo. Algunos son muy nobles, no se juntan con la plebe, se sienten exclusivos, como el Oro, la Plata, el Platino… Otros son muy liberales, abiertos de mente, a veces hasta un poco hippies y bisexuales. Se juntan tanto con otros metales como con otros no metales. Van a su bola y, de hecho, la mayoría de ellos interacciona muy bien con el aire y con el agua. Nosotros los humanos creemos que no es buena esa interacción, y nos pasamos la vida pintándolos y aislándolos del aire y el agua para que no se corroan. ¡Cuánto daño les hacemos, pero qué orgullosos nos sentimos de ello! Qué bien se comportan. Cuando se juntan entre ellos, dan lugar a todo tipo de aleaciones. Entre los metales más conocidos tenemos a los Hierro, Cobre, Titanio y Aluminio. Son liberales y rebeldes también. Saben de dónde vienen y no olvidan nunca sus raíces. Muchos de ellos viven felices con los no metales, con la plebe, oxidándose y corroyéndose, y nosotros casi siempre los intentamos separar para evitar la oxidación que les hace ser felices. Cuando se juntan con los no metales crean los materiales cerámicos, que son duros y resistentes, pero al mismo tiempo son frágiles; es decir, se rompen fácilmente a poco que se les someta a una mínima deformación. La verdad es que son especiales y, además, conducen la electricidad y la temperatura. Ya os había dicho que están hechos de otra pasta. Son generosos. Dan lo que tienen. Saben compartir.


			El centro en la Tabla Periódica lo representan los Carbono y Silicio, que son los elementos de la vida y también de la tierra, y los elementos de la tierra y también de la vida, respectivamente. La justicia y el equilibrio. El Carbono puede unirse de igual a igual. Cuando se une consigo mismo es capaz de generar Diamante, Grafito, Fullereno, Grafeno y quién sabe qué más. Cuando se une con otros elementos como el Hidrógeno, genera gases como el Metano (CH4) y polímeros como el Polietileno [(CH2-CH2)n]. Y si se une con el Oxígeno, produce Dióxido de Carbono (CO2), que alimenta a las plantas y cuyo exceso los humanos aún no hemos aprendido a controlar. El Silicio fue un revolucionario y su espíritu siempre lo será. Cuando quiere, es metal; y cuando quiere, no lo es. Siliconas, placas fotovoltaicas, transistores, chips… Silicon Valley. Innovación en estado puro y fundamental para el buen funcionamiento de nuestro organismo. Aunque tengamos muy poquito, su actividad es básica para nosotros y, si no, que se lo digan al Calcio de nuestros huesos.


			En fin, querido amigo, la diversidad es importante. Nosotros, en el planeta Tierra, por ejemplo, tenemos miles de tipos de flores, cada cual diferente en formas y colores. ¿Os imagináis que solo hubiera un tipo de flor y que todas fuesen de un mismo color? ¡Qué aburridos serían los jardines! Lo mismo podemos decir del planeta Tabla Periódica: en la variedad está el gusto y la riqueza.


			Y los propios elementos químicos entienden perfectamente la belleza de la diversidad. Por tal razón, suelen relacionarse y mezclarse entre ellos. En las diferentes grandes y pequeñas ciudades y pueblos del planeta Tabla Periódica encontraremos a los elementos interactuando de muchas maneras y en distintas situaciones. Formando familias, generando comunidades, centros sociales, cultura en general. A las mezclas de los elementos las conocemos como moléculas que, cuando se unen entre ellas, generan lo que llamamos los «compuestos químicos».


			Dicho así, las moléculas son un conjunto de átomos, ya sean iguales (O2) o diferentes (CO2), que se encuentran unidos mediante enlaces químicos y constituyen la mínima porción de una sustancia —esta puede ser separada sin que sus propiedades se vean alteradas—. Así, a través de moléculas como el Oxígeno y el CO2, podemos entender la calidad del aire que respiramos y muchas cosas más.


			De hecho, la vida en nuestro querido planeta Tierra y el universo en general puede ser explicada gracias a estos compuestos químicos, pues nos muestran, entre otras cosas, el reino de los materiales. En el primer nivel de este reino contamos con las cerámicas, los polímeros y los metales. A partir de este primer nivel tenemos otros más específicos donde los materiales inteligentes conviven con los biológicos, los compuestos, los híbridos y muchos otros.


			Dependiendo de cómo se hayan agrupado los elementos químicos, los materiales pueden ser duros, blandos, transparentes, opacos, comunicativos, tenaces, resilientes, rígidos, elásticos y quién sabe qué más. Son la imagen y semejanza de los elementos que los componen.


			Aunque de vez en cuando hay problemas en el mundo de la Tabla Periódica de los Elementos Químicos, normalmente, todo está controlado por la Policía Continental. Esta policía protege el continente al cual pertenece y procura que todos los habitantes sigan las reglas que permiten lograr el bienestar de todos.


			Es poco habitual que surjan problemas entre los elementos químicos. Por lo general, con sus defectos y virtudes, no son mala gente. Aunque, a veces, algunas acciones parecen sugerir lo contrario.


			Como habrás podido notar, hay una estrecha relación entre el planeta Tabla Periódica y el planeta Tierra, donde nosotros vivimos.


			En esta ocasión, repasaremos la aventura del policía continental Carbo, un sencillo Carbono que tuvo que hacer frente a un difícil caso de robo, el cual estuvo a punto de írsele de las manos.


		




		

			Capítulo 1
Descubrir. El curioso robo de las partículas de vida
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			Carbo, quizá, sea el policía más justo del continente p. El último mes ha sido condecorado como el mejor policía continental por su magnífica labor manteniendo la paz y la tranquilidad en el vecindario donde le tocó trabajar. Los vecinos de Villa Ión le conocen muy bien y le tienen mucho respeto y admiración. Carbo es un átomo de Carbono. Y como todo Carbono, es amable y rápidamente crea fuertes lazos de amistad con otros átomos y moléculas. A esos lazos de amistad se les conoce como «compuestos de carbono», de los cuales hablaremos en otra ocasión. Lo importante es saber que el Carbono es uno de los elementos más abundantes no solo en el planeta Tabla Periódica, sino en todo el universo. Las estrellas, por ejemplo, están compuestas ampliamente de Carbono. Y, aunque no lo creas, tanto el reino animal como el vegetal también contienen este elemento.


			Por todas esas increíbles características, Carbo es un buen policía que en su tiempo libre disfruta tocando la batería en los antros más especiales de Villa Ión. Es un buen amigo de sus amigos, a veces, un poco introvertido y tristón, pero siempre apasionado y soñador. Prácticamente, se lleva muy bien con todos y es considerado un elemento fundamental para el cuerpo de la Policía Continental.
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			Todos los días, Carbo patrulla junto a su compañero Oxi, que es un átomo de Oxígeno. Ser un Oxígeno policía tiene sus ventajas; Oxi aporta la capacidad de camuflarse, ya que, al ser un gas incoloro, inodoro e insípido, muchas veces, pasa inadvertido. De esta manera, cierto día rescató a unos rehenes que estaban atrapados en un banco. Unos malhechores entraron con sus armas y tomaron el banco a la fuerza. Cuando llegó la policía, no sabían qué hacer para rescatar a los trabajadores del banco que permanecían secuestrados en el interior. Pero, de repente, Oxi intervino. Entró en el banco sin ser visto y desde dentro capturó a los asaltantes y liberó a los rehenes. Oxi es feliz, soñador y apasionado como su amigo Carbo, y un gran futbolista. Todo el juego de su equipo pasa por él. Sabe cómo repartir juego.


			El Oxígeno, pues, aunque sea transparente y no tenga olor ni sabor, es un átomo muy importante. Forma parte del agua, básica para la vida. Y no nos olvidemos de que la vida humana está basada en el Oxígeno a través de la respiración.


			Como es conocido por todos, los Carbono y los Oxígeno son átomos que siempre se han llevado muy bien, y la amistad entre Carbo y Oxi no es la excepción. Juntos se hacen llamar el «Monóxido de Carbono (CO)». De hecho, el Carbono también es amigo del gemelo de Oxi y muchas veces salen los tres de fiesta. Les llaman «Dióxido de Carbono (CO2)».


			Cierta mañana de verano, nuestros amigos policías patrullan por la agitada calle de Villa Ión que lleva a la plaza Central. La plaza Central de Villa Ión es especial. Los colores cambian cada día y la percepción de estar viviendo una experiencia de ensueño es un regalo que cada día es diferente. Los habitantes de Villa Ión siempre que se sienten bajos de energía se toman un respiro para pasear por la plaza Central, que es igual de tranquila que apasionante. Pasear por la plaza Central es como sentirse en la piel de un explorador que está a punto de encontrar el tesoro deseado que te llena de satisfacción y energía para proseguir el camino. Cuando ya se acercan a la plaza, escuchan por la emisora interna de la policía que se está produciendo un robo. Carbo se sobresalta. El continente p es uno de los lugares más tranquilos del planeta. Un robo es, sin lugar a dudas, un problema poco común. Oxi tiene más experiencia a la hora de enfrentar robos, pero de todas maneras la noticia le intranquiliza también a él. De inmediato, activan la sirena del coche de patrulla y se dirigen hacia la zona en la que se ha cometido el robo, con el fin de atrapar a los malhechores y solucionar el altercado.
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